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			Capítulo uno

			Adrian se dirigía al complejo de oficinas de MacTavish Fashion. Llevaba trabajando allí desde que había terminado sus estudios en Escocia y su padre le concedió un puesto en la compañía, al igual que a su hermana mayor, Claire. Durante los últimos diez años, Adrian había accedido a cumplir todos y cada uno de sus deseos: había viajado por medio mundo cerrando transacciones que beneficiaban a la empresa; abierto una infinidad de tiendas donde los diseños se vendían como rosquillas; y, por supuesto, ganado una suma indecente de dinero. Sin embargo, todo eso no conseguía llenarlo. A pesar de todos los lujos y comodidades, Adrian MacTavish se sentía vacío por dentro. Insatisfecho. Por eso, después de meditarlo durante la última semana que había pasado lejos de Londres, le comunicó a su padre una noticia que sabía que no iba a gustarle nada.

			—Acabas de regresar de Glasgow, donde has cerrado un trato para abrir la tienda más grande en Escocia, ¿y ahora me presentas tu dimisión? ¿Qué demonios crees que estás haciendo? —El gesto de su rostro lo expresaba todo: esperaba que su hijo se explicara. No le cabía la menor duda de que habría un motivo razonable para semejante majadería.

			—Lo que lees ahí —asintió Adrian despreocupado.

			—¿Quieres dejarlo? ¿Por qué?

			El tono empleado mostraba una mezcla de incredulidad, enfado y decepción. Adrian inspiró. Era consciente de lo que entrañaba su deseo de dejarlo. Su padre pensaba que se quedaría junto a él y su hermana al frente de la empresa hasta que él se retirara. Después serían sus dos hijos quienes tomarían el relevo. Pero, al parecer, sus ideas no eran las mismas que las de su hijo. Había llegado el momento de dejar las cosas claras antes de que fuera demasiado tarde.

			—Estoy esperando, Adrian —lo urgió de forma autoritaria y fría—. Si es cierto que pretendes dejar tu puesto en la compañía, al menos dame una razón.

			—No hay mucho que decir, simplemente me marcho.

			—No la acepto.

			—No me importa. He decidido dejarlo y tú no puedes obligarme a permanecer aquí.

			—¿Has perdido el juicio? —le preguntó, entornando la mirada y tratando de que las palabras se asentaran en la mente de su hijo. Lo vio sacudir la cabeza en sentido negativo. Este gesto le provocó un leve gruñido de clara desaprobación—. ¿Ha habido algún problema en Glasgow?

			

			—No es mi sitio. En cuanto a la tienda de Glasgow, no te preocupes. Todo está en orden.

			—¿No es tu sitio? ¿Me tomas el pelo? Claro que este es tu sitio. ¿Dónde vas a estar mejor que aquí? —le aclaró, irguiéndose con los brazos extendidos con la intención de abarcar la amplitud de su despacho—. Tú serás el nuevo presidente de la compañía en breve junto a tu hermana. Serás uno de los hombres más poderosos e influyentes del Reino Unido. ¿Qué más quieres? Tienes dinero, los mejores coches, ¿Qué me dices de Bettany? Hacéis buena pareja. ¿Piensas dejarla también? —quiso saber, pensando que su relación podía facilitarle un buen acuerdo con la empresa del padre de la muchacha. Pero, si Adrian se largaba…

			—No la metas en esto —le advirtió con un tono de voz monótono.

			—Tienes una vida llena de lujos y comodidades. Te puedo asegurar que cualquiera de ahí fuera desearía estar en tu puesto.

			—¿En serio piensas que todo lo que me has enumerado es lo que necesito?

			—¿Es que acaso hay algo más? ¿No te encuentras en el lugar dónde siempre has querido estar? Y no me refiero solo a estas oficinas, sino a tu posición en la sociedad británica.

			—¿Y si te dijera que no? ¿Y que he llegado a pensar que se trata más bien de lo que tú te has empeñado en darme? —le confesó, encarándose con él, contemplando el asombro reflejado en el rictus de su rostro por aquellas palabras.

			—¿Piensas que todo lo que he hecho ha sido porque yo así lo quería? —Su padre permanecía con la boca abierta, sacudiendo la cabeza en un claro gesto de incredulidad—. Todo lo que he hecho y todo el tiempo que he invertido en ti han sido para que el día de mañana tú seas dueño de todo el imperio de la moda.

			—No, no. No sigas por ahí —lo interrumpió Adrian, levantando la mano para que callara—. No quieras hacerme sentir culpable. Si hiciste todo lo que hiciste fue porque tú, y solo tú, creíste que era lo que yo necesitaba en verdad —le aseguró señalándolo con un dedo como si lo estuviera acusando.

			—Entiendo que toda tu preparación no ha servido para nada. Que he perdido el tiempo con mi propio hijo.

			—Ha servido únicamente para formar al hombre que tú querías que yo fuera. Pero nunca te paraste a pensar si era lo correcto. Si era el que yo deseaba. ¿Alguna vez barajaste esa posibilidad? —le preguntó, entrecerrando los ojos, señalándose con la mano en el pecho como prueba de autoridad—. Yo te responderé: NO.

			—¿Y por qué no me lo dijiste entonces? ¿Por qué no te opusiste a mis deseos si no era lo que querías? ¿Por qué me hiciste creer una mentira? —le preguntó, enfurecido, contemplando a su hijo con el ceño fruncido y los dientes apretados.

			—Porque quería agradarte.

			—¿Agradarme? ¡Por favor, Adrian! —comentó con ironía, sacudiendo la cabeza y dejándose caer en el sillón.

			—Quería agradarte en todo lo que hacía, intentando encontrar algo que me hiciera cambiar de idea, padre. Pero no lo encontré, créeme —le aclaró, enfrentándose a su mirada de nuevo—. Se trata de…

			—Déjalo, Adrian. No trates de arreglarlo ahora —le comentó con un tono que denotaba su falta de interés hacia las palabras de su hijo. Ya todo estaba claro—. No necesito que me expliques nada más. Has dejado claras tus intenciones. Y lo que han sido estos años trabajando aquí —le aclaró con voz algo resignada, paseando la mirada por el despacho—. ¿Qué piensas hacer? ¿A dónde piensas ir? ¿Puedo recomendarte para un puesto en otra empresa de la compañía? Tal vez, un cambio de aires te venga bien, no te lo discuto.

			

			—No.

			—Pareces muy seguro. Entonces, ¿qué demonios te propones? ¿Estás pensando abandonar Londres también? —le preguntó, teniendo la impresión de que su hijo le parecía un desconocido y que nada de lo que dijera o hiciera desde ese momento lo sorprendería.

			—He pensado irme a Italia.

			—Italia —repitió con un deje sarcástico—. ¿Y qué hay en Italia para que te marches hasta allí? Aparte de pasta, pizza, italianas… ¿Te has vuelto loco? ¿O acaso pretendes abrir más mercado allí?

			—Seguro que hay todas esas cosas, pero yo espero encontrar algo más. Tal vez, incluso, algo por lo que merezca la pena quedarme. Luchar. Prosperar.

			—Todo eso lo tienes aquí. No hace falta que demuestres más tu valía, eso lo llevas haciendo durante años, hijo. —Por primera vez desde que entró en su despacho se había referido a él por el parentesco que los unía, y no por su nombre.

			—¿Lo ves? No lo entiendes. Nunca lo has entendido.

			—¿Qué se supone que debo entender?

			—Todo lo que tengo lo he conseguido por ser tu hijo, padre. Todos me respetan, me agasajan, e incluso, a veces, sienten miedo, temen a mis reacciones. No es lo que quiero. No quiero que me den las cosas hechas por ser un MacTavish. ¿Comprendes?

			—Lo que pretendes es una estupidez y, si me permites el comentario, un imposible. Y lo sabes. Allá donde vayas, tu apellido te seguirá. ¿Pretendes empezar de cero en otra parte?

			—Exacto.

			—No lo conseguirás, siempre habrá alguien que te reconozca y te conceda un puesto de ejecutivo. No podrás escapar a tu destino, Adrian —le recordó, alzando la voz.

			Este parecía seguro de que la gente que pasaba por delante del despacho lo escucharía todo. Pero, a su padre, que lo hiciera le daba exactamente lo mismo. Él había creado y levantado la compañía, y estaba en su derecho a dar voces.

			—Volverás, estoy convencido de que regresarás con el rabo entre las piernas cuando no tengas nada. Cuando te hayas dado cuenta de tu estupidez, Adrian. Pero no te preocupes. Sabes que soy paciente. Estaré aquí esperándote cuando me pidas volver a tu puesto en la compañía.

			—Yo, de ti, no estaría tan seguro —le aseguró, con un toque irónico.

			—Es cuestión de tiempo. Cuestión de tiempo —le repetía su padre, sonriendo de manera cínica, como si se estuviera regodeando al imaginarse la escena—. No lograrás… acostumbrarte a esa nueva vida que pretendes llevar. Tenlo por seguro.

			—Y yo espero que eso suceda. Que me acostumbre a una nueva vida.

			—Eres un necio. Dejarlo todo así porque sí. ¿Quién te crees que eres? ¿Qué estupidez se ha apoderado de ti?

			

			Adrian sabía que estaba dando pasos arriesgados, que en cuanto abandonara el despacho de su padre, la red que siempre tenía bajo sus pies, protegiéndolo, desaparecería. Que ya nada volvería a ser como antes. Ya no quedaría nada del Adrian que había sido hasta ese momento. Podía sentir la mirada fija de su padre sobre su nuca en todo momento y, al mismo tiempo, hubiera podido asegurar que estaba sonriendo, esperando a que se diera la vuelta y le pidiera disculpas. Que olvidara esa conversación, que todo había sido una pataleta del momento… Pero no iba a hacerlo. No iba a concederle esa victoria. No se trataba de una cuestión de orgullo ni una especie de revancha. No. Nada de eso. Se trataba de que, por primera vez en veintisiete años, iba a tomar las riendas de su vida. Y aunque se sentía extraño, y tal vez algo atemorizado, el simple hecho de hacerlo le provocaba una gran satisfacción.

			Lo siguiente sería reunirse con Bettany. Sus padres se habían fijado en ella como su pareja ideal. Para alguien que analizara desde fuera su supuesta unión con ella, se daría cuenta enseguida de que se trataba de una transacción económica entre dos de las familias más pudientes del Reino Unido. Y Adrian tampoco estaba dispuesto a pasar por ahí. No permitiría que nadie dirigiera su destino, y menos sus sentimientos. Cuando Bettany recibió su llamada, se sintió halagada y entusiasmada porque quisiera comer con ella. Aprovecharía para pasar la tarde con él. Lograría engatusarlo para que se quedara con ella. Lo llevaría a su piso y pasarían juntos una más que placentera tarde. Pero escuchar el frío tono de su voz le provocó un repentino pálpito en el pecho que dio paso a una opresión que casi le cortó la respiración. Algo le pasaba a Adrian. Y ella solo esperaba que no tuviera nada que ver con la relación que mantenían.

			La contempló caminando hacia él con seguridad y una sonrisa algo forzada. Iba vestida con su traje a la última moda en tonos grises, el pelo rubio lacio le caía sobre los hombros y sus ojos eran tan azules como el cielo despejado de ese día. Bettany se acercó hasta él para rodearlo con el brazo por la cintura y depositarle un beso en los labios. Luego se quedó mirándolo a los ojos, intentando averiguar el verdadero motivo de aquella repentina cita para comer.

			—Tengo una mesa reservada —le comentó, guiándola hacia esta.

			—Celebro que por fin des señales de vida. Llevas días sin devolverme las llamadas —le recordó, algo molesta, mirándolo a los ojos—. Claro que, si va a significar que me invites a comer, pues no me importa. Estás perdonado —le confesó, posando la mano sobre la de Adrian y contemplándolo.

			—Me marcho de Londres.

			—¿Cómo… cómo que te marchas de Londres? ¿Te refieres a cerrar algún negocio en otra parte? ¿Abrir alguna nueva tienda? —Las preguntas salieron por su boca de manera atropellada. Los nervios comenzaron a adueñarse de ella mientras Adrian permanecía en silencio, observándola.

			—No, no se trata de eso. Lo dejo todo. Me marcho de la compañía, de casa y de Londres.

			Bettany se quedó paralizada al escuchar la explicación. Por eso había notado la frialdad en su tono de su voz por teléfono. Se limitó a inspirar hondo esperando una aclaración.

			—He decidido empezar de cero en otra parte.

			—¿Y qué va a pasar conmigo? ¿Con nosotros? —quiso saber, experimentando un cambio de parecer. Había pasado del estupor más extremo, al conocer la noticia, a la frialdad e ironía más inesperada. Ni siquiera le había pedido que la acompañara.

			

			—Es una cuestión personal. Necesito dar un giro a mi vida.

			—Das a entender que en ese giro no hay espacio para mí. Me estás insinuando que ya no me necesitas —le reprochó, entrecerrando los ojos, crispada por lo que estaba escuchando. Había dejado los temores a un lado para sacar a la mujer fría y calculadora que era cuando tocaba defender lo que consideraba como suyo.

			—Lo nuestro no tiene sentido. No va…

			—No lo tiene porque tú no quieres que lo tenga, Adrian. Admite que nunca has tenido la más mínima intención de comprometerte. —El tono de ella estaba cargado de desilusión y de impotencia.

			—Nunca he pretendido darte esa visión. No puedo comprometerme con alguien cuando gran parte de mi tiempo lo paso lejos de aquí. Lejos de esa persona.

			—Una disculpa barata, Adrian. Te recuerdo que he viajado contigo por medio mundo para cerrar negocios. Te quedaría mejor decirme a la cara que no sientes nada por mí. Aunque debo reconocer que, para no hacerlo, bien que me metiste en tu cama —le espetó, furiosa.

			—Eso es algo que ambos aceptamos, Bettany. Yo no tengo la culpa de que pensaras que podría llegar a haber algo más.

			Bettany sacudió la cabeza, entrecerrando los ojos, sin poder creer lo que estaba sucediendo.

			—¿A dónde piensas irte? ¡Qué importa! —exclamó, dándose cuenta de que la pregunta carecía de importancia—. Eres como todos los tíos, Adrian —le dijo, levantándose de la silla dispuesta a marcharse; estar allí con él no tenía ningún sentido ya para ella.

			—Espera. Hablemos. No tenemos por qué terminar así.

			—Es como tú quieres. Como mejor se te da. No puedo desearte que las cosas te marchen bien porque no lo siento, Adrian. Ni quiero perder más tiempo contigo. Soy yo la que te dice que esto no tiene ningún sentido —le espetó antes de emprender el camino hacia la salida del restaurante sin mirar atrás.

			Adrian pareció respirar aliviado cuando Bettany se marchó. La verdad es que tampoco entendía que no hubiera peleado por su relación. ¿En serio estaba interesada en él, o solo lo utilizaba en su propio beneficio? No quería parar a pensarlo. Mejor sería dejarlo estar. Por hoy, creía que tenía bastante pero todavía le quedaba hablar con su madre. Y sabía que no iba a tomárselo muy bien.

			Adrian abrió la puerta de casa de sus padres para encontrarse de frente con su hermana Claire, una mujer inteligente, atrevida y directa en sus comentarios. Dirigía el Departamento de Marketing y Publicidad por la visión que había tenido siempre para las campañas publicitarias. Él estaba convencido de que acabaría llevando las riendas de la compañía. Y más si él se marchaba de MacTavish Fashion.

			—Acabo de hablar con nuestro padre y me ha asegurado que dejas la compañía.

			—Así es. Te hacía en tu despacho. ¿Qué haces aquí?

			—He venido a comer y me he encontrado con el notición —le rebatió, con ese tono tan suyo que le hacía ganarse enemigos, pero, también, valiosos aliados—. Dime, ¿estás seguro de lo que estás haciendo?

			

			—Nunca lo he estado tanto como ahora. Y no se trata de una decisión repentina, sino más bien meditada durante meses.

			Claire sonrió con ironía por el comportamiento de su hermano. ¡¿Qué coño le pasaba?! Lo sujetó por el brazo, obligándolo a enfrentarse a su mirada.

			—¿Qué ha sucedido para que, de repente, decidas abandonar la compañía? —le preguntó su madre, que había aparecido en el salón al escuchar su voz y lo miraba con un gesto de expectación y alarma.

			—Es lo que trato de averiguar —le comentó Claire mirándola—. Estás a un paso de hacerte cargo del puesto de papá, y tú… vas y te largas. ¿Así? ¿Sin más? —resumió, chasqueando los dedos en el aire—. Creía que era lo que más deseabas.

			—Tu padre nos llamó para contarnos la charla que ha tenido contigo —le dijo su madre, con el rictus contraído por la turbación que suponía esa noticia. Su decisión llenaría las portadas de los periódicos más prestigiosos y abriría los noticiarios en cuanto se hiciera pública: el heredero del imperio de la moda británica abandonaba el barco.

			—Pasé a presentarle mi dimisión —les anunció con el rostro serio y tono solemne.

			—Pero ¿por qué? ¿Qué ha sucedido para que tomes una decisión así? ¿No te estarás precipitando, Adrian?

			—No, mamá. Esta vez no es una de mis locuras pasajeras. Esta vez va en serio. Abandono mi despacho y mi puesto en la compañía —anunció con seguridad y solemnidad.

			—¿También te marchas de Londres? 

			La pregunta de su hermana las dejó sin capacidad de reacción, ya que no esperaban que, además de dejar MacTavish, fuera a abandonar Londres. Pensaban que tal vez quisiera cambiar de compañía. Pero alejarse de la ciudad también significaba hacerlo de la familia.

			—¿Por qué? No comprendo que… —intervino su madre, tratando de encontrar una explicación a aquella locura de su hijo.

			—Me marcho a Italia a perfeccionar mi italiano —se limitó a responder, mostrando su indiferencia una vez más. Él solo quería alejarse de su padre y de lo que representaba su apellido.

			—¡Venga ya! ¿Estás de coña? —le preguntó Claire con un toque de incredulidad e ironía, contemplándolo como si no lo reconociera—. Esa no es la verdadera razón para largarte a otro país, y tú y yo lo sabemos. ¿A Italia? ¿Qué escondes?

			—¿Me creerías si te dijera que me marcho porque estoy hastiado de lo que soy? ¿Harto de tener la sombra de mi padre pegada a mí allá donde voy? ¿O por qué tengo la impresión de que todo lo que tengo y consigo es por el apellido que llevo?

			—No tienes la culpa de ser hijo del magnate de la moda Roger MacTavish —precisó su madre, tratando de devolverle la cordura a su hijo—. Si te marchas porque quieres emprender tu camino en solitario, debes ser consciente de que tu apellido te seguirá allí donde vayas —le recordó, algo molesta con el comportamiento de su hijo.

			—Mi padre me lo ha recordado. Pero por una vez en mi vida me gustaría saber qué es luchar para conseguir algo sin el peso de mi apellido. Incluida una mujer —murmuró, pensando en cómo las que había conocido, incluida Bettany, no tenían reparos en acercarse a él para agasajarlo y complacerlo, algo que lo tenía cansado.

			—Pensaba que te iba bien con Bettany —precisó Claire, sin poder dar crédito a lo que decía su hermano—. Vamos… que te lo pasabas en grande teniendo una corte de admiradoras allí donde aparecías. Veo que estaba muy equivocada.

			

			Adrian sonrió como un cínico ante el comentario de su hermana.

			—¿Conoces a una sola de esas admiradoras que mencionas que no piense que estando a mi lado y complaciéndome en todo puede dar un buen braguetazo? ¿Alguna que no busque escalar en la sociedad? ¿O salir en las portadas de las revistas?

			—Vaya, eso es muy romántico por tu parte —bromeó Claire mientras su madre la reprendía con la mirada—. Encontrar una mujer que se enamore de ti como persona. Déjame decirte, hermano, que es algo complicado siendo quien eres. Eso mismo me sucede a mí. Puedo asegurártelo. Por cierto, ¿qué tal se lo ha tomado Bettany?

			—Tal vez sea un romántico. Y te diré que me gustaría que sucediera tal y como lo has expuesto. —Adrian hizo una pausa para resoplar ante la segunda pregunta de su hermana.

			—Vale, no hace falta que des más explicaciones. ¿Piensas encontrar a la mujer de tus sueños en Italia?

			—No me marcho a Italia en busca de una mujer. Voy a encontrarme a mí mismo —matizó para dejar claro lo que pretendía.

			—¿Y cómo lo harás para ocultar tu nombre, tu procedencia? Todo el mundo te reconocerá en cuanto digas quién eres —le aseguró su madre de manera irónica y sin comprender lo que estaba pasando. Estaba intentando adoptar una postura acorde a la decisión de su hijo. Le daba la impresión de que estaba tomándoles el pelo, algo que no le hacía la más mínima gracia—. No puedes estar hablando en serio. Dime que no es verdad que tu hermano no piensa marcharse de casa —comentó su madre mirando a Claire, llena de incredulidad, tratando de no ponerse histérica.

			—Mi hermano lo está diciendo en serio, mamá. Será mejor que te vayas haciendo a la idea de que se va a Italia. He de regresar a la oficina. Prefiero despedirme ahora, ya que no sé si te veré antes de que te marches.

			—Me marcho mañana. He venido a despedirme y a recoger algunas cosas de casa.

			—En ese caso, espero que todo te salga bien —le deseó, besándolo en la mejilla y fundiéndose en un abrazo cálido con él.

			Claire prefería irse ya, antes de que la emoción por la despedida la embargara. Aunque pretendiera mostrarse fría con él, sabía que lo echaría de menos. Por eso, apretó fuerte los ojos al cerrarlos para retener las lágrimas, y salió por la puerta sin decir más. No quería volverse y que su hermano viera que había llorado. Y mucho menos su madre, de manera que se hizo la fuerte y abandonó la casa de sus padres sumida en una terrible marejada de sensaciones, a cuál más extraña.

			Adrian se quedó mirando a su madre, esperando que ella hiciera lo mismo y le deseara buena suerte. Pero, al igual que su padre, era demasiado orgullosa para dar su brazo a torcer. Sin embargo, en aquella ocasión se acercó a él y lo abrazó mientras sentía el escozor en los ojos porque su hijo se alejaba del hogar.

			—Prométeme que volverás si esta locura tuya se te pasa.

			—Lo haré, te lo prometo —le mintió para dejarla más tranquila. Pero tampoco le preocupaba. Sabía que su madre volvería a su vida llena de emociones con sus amigas y pronto el disgusto desaparecería.

			—Bueno, he de irme a hacer unos recados. ¿Te marchas ya?

			

			Adrian sonrió, asintiendo, sin poder entender por qué les costaba tanto aceptar que quisiera emprender su vida lejos de su condición social, si cada uno en aquella familia hacía su vida por separado. ¿Qué importancia tenía que él estuviera en otro país? Su padre vivía para los negocios. Su madre, para la vida social londinense. Y su hermana… Tal vez se equivocase con ella y aquella vida era lo que deseaba por encima de todo, al fin y al cabo. Pero él quería algo diferente, alejado de cualquier lujo, de cualquier comodidad. ¿Un repentino capricho? No. Su decisión era mucho más que eso. Estaba convencido de ello.

			Debía centrarse en lo que haría al llegar a Verona. Había elegido esa ciudad porque obras como Romeo y Julieta y Los hidalgos de Verona habían despertado en él la curiosidad de visitarla. Eso y por ser catalogada como la ciudad del amor por su personaje más conocido: Julieta.

			Había reservado una habitación en la residencia Giuseppe Verdi, en el mismo centro de la ciudad. Para empezar, le bastaba, aunque la residencia no era sino un palazzo antiguo que había sido acondicionado y convertido en un hotel de cinco estrellas. A medida que pasara tiempo allí, ya vería si alquilaba algo más económico. Lo siguiente sería adaptarse cuanto antes a la ciudad, a su gente y a sus costumbres. Italia no era como Inglaterra. El sur de Europa era distinto. Su clima, su día a día, todo. Pasaban muchas horas de su vida en la calle, divirtiéndose. Se dirigió hacia la terminal de llegadas y, tras pasar el control de pasaporte, buscó el autobús que lo dejaría justo en la estación de trenes. Desde allí a la residencia había un corto paseo que le vendría bien para irse familiarizando con la ciudad.

			Había estado echando un vistazo a posibles ofertas de empleo. Había tomado nota de aquellas que le habían llamado la atención. Ambas tenían que ver con la hostelería, campo en el que había trabajado para pagarse sus estudios. Sí, así había sido. Cualquiera que lo escuchaba le parecería extraño que, siendo hijo de Roger MacTavish, tuviera que pagarse sus estudios. Pero no había sido idea de su padre, sino de él mismo. Le había costado convencerlo para que le permitiera mantenerse estudiando un postgrado en Stirling. Su padre había elegido la ciudad y también la universidad; él se había encargado del resto. La experiencia fue más enriquecedora de lo que en un principio podría haber esperado. Y un nuevo Adrian había regresado a su casa en Londres. «Si me atengo a mi experiencia en las tabernas, debería elegir sin duda el empleo en una trattoria», se dijo así mismo sonriendo, mirando con atención la oferta de trabajo cuyo nombre llamó su atención: La sonrisa de Julieta.

		

	
		
			Capítulo dos

			

			Chiara acudió como cada día a abrir La sonrisa de Julieta. Con ese nombre, su padre la había inaugurado hacía ya la friolera de treinta años. Y cada vez que lo pensaba, se preguntaba cómo podía resistir el paso del tiempo. A este se le había ocurrido el nombre debido a su afición por la obra de Shakespeare y por la fama que Verona había alcanzado gracias a su protagonista femenina. Esa afición era tal que lo llevó a decorar el local con toda clase de motivos relacionados con la obra literaria, incluida una réplica exacta del balcón que uno podía contemplar en la casa de Julieta. En el local, ocupaba el piso superior y contaba con algunas mesas para los clientes. Cuando era una adolescente, Chiara había deseado ser la muchacha que se asomaba a ese balcón para recibir una declaración de amor. Con el discurrir de los años, ese sentimiento de juventud fue dejando paso a uno más… divertido y cómico. Y tanto los latidos de su corazón como sus deseos de estar en el balcón se fueron pausando hasta desaparecer con la espera de su particular Romeo. Cuando algunas parejas se atrevían a interpretar la escena del balcón, ella se limitaba a contemplar cómo se divertían. Y aunque ella ya no se veía en esa situación, siempre se preguntaba qué habría sucedido de haber conocido a un hombre dispuesto a declarársele como Romeo a Julieta. Y es que, aunque había tenido relaciones, ninguno de sus pretendientes había considerado la posibilidad de hacerlo. Pese al paso de los años, en su interior todavía ardía esa pequeña llama del amor verdadero que Shakespeare había plasmado en su obra.

			Era curioso cómo los turistas llegaban a Verona atraídos más por la fama de la casa de Julieta que por su anfiteatro, el Arena, uno de los más importantes de la época romana y donde tenían lugar todos los espectáculos musicales. Y era su pequeña trattoria la que despertaba mil y un elogios. Tanto que había llegado a ser tan famosa en las redes sociales como la propia casa de Julieta. Y eso acarreaba un problema: su gran amigo, Filippo, había decidido dejar el negocio. Había dicho basta. Se retiraba a su casita en el campo de la Toscana, lo cual dejaba una vacante para la cual ella no lograba encontrar a nadie adecuado. Y eso le preocupaba porque el verano se acercaba, con la consabida avalancha de trabajo.

			—En verano es cuando más clientela tenemos y, gracias a ella, podemos soportar el invierno. Si reduces el horario por falta de personal…, sería tener que cerrar la trattoria para siempre. Piénsalo, niña Chiara… Este lugar te ha visto crecer y convertirte en una mujer importante en la ciudad. No en vano…

			—¡Basta, Fredo! —lo cortó, alzando la voz al mismo tiempo que dejaba caer la mano sobre la mesa. Contó hasta diez y se mordió el labio recordando los momentos vividos en aquel lugar—. Soy consciente de la situación y de que no quieres que reduzcamos más el horario. E incluso cerrar algún día además del lunes, pero si no encuentro a nadie, no podremos hacer frente a la temporada de verano. El trabajo ha comenzado a acumularse los últimos días. Tú y yo lo sabemos… No podemos perder clientela por un mal servicio. Y, la verdad, ver cómo la gente se termina levantando porque no llegamos a tiempo de servirlos no nos deja en un buen lugar. Somos dos personas sirviendo las mesas, necesitamos a alguien que nos eche una mano —le recordó con gesto turbado, implorando ayuda divina.

			—¡Santa Madonna! —la interrumpió Rosalina, la mujer que llevaba trabajando con ellos desde que su padre había inaugurado la trattoria—. ¿He escuchado que piensas cerrar algún día más aparte del lunes? Pero sería ir perdiendo la esencia de este sitio. Imagina a tus padres: lo que ellos pensarían si vieran que cierras La Sonrisa de Julieta. Nunca cerraron, aunque las cosas no fueran bien.

			

			—Quédate tranquila, no estoy pensando en cerrar del todo. Pero concibo la posibilidad de hacerlo algún día más. Estamos perdiendo clientes porque somos pocos y la gente se acaba marchando. Vosotros dos en la cocina. Massimo y yo atendemos las mesas, la barra, la caja…

			—El servicio no es malo —protestó Rosalina, ofuscada por aquel comentario de Chiara, quien elevó la mirada hacia esta de manera perpleja—. Pero es verdad que necesitamos a alguien más. De esa manera los clientes no tendrán que esperar demasiado tiempo y marcharse.

			—Sí, pero tú has visto a los que vienen preguntando por el puesto. Ninguno se queda. Cuando no es el horario, es el sueldo que puedo pagar. O bien se inventan cualquier excusa para rechazarlo. No sé qué más puedo hacer —le explicó, pasándose las manos por el pelo y apoyando los codos en la mesa, sujetándose la cabeza entre las manos con gesto de abatimiento.

			—La semana pasada preguntaron cinco personas por el puesto, pero al conocer el sueldo y el horario… —aclaró Fredo, encogiéndose de hombros y mirando a ambas mujeres—. La gente quiere ganar más.

			—Yo también y, para hacerlo, necesitamos un reemplazo para Filippo. Pero ¿dónde encuentro a alguien para el puesto? —les confesó con un tono de desesperación.

			—No hablabas en serio cuando decías que tendrías que cerrar La sonrisa de Julieta, ¿verdad? —preguntó, alarmada, Rosalina, centrando su atención en la cara de preocupación de Chiara.

			—Debemos seguir adelante. Nos multiplicaremos para atender a todo el mundo. Que nadie se marche y que queden satisfechos —apuntó Fredo—. Aunque echemos más horas de las que correspondan.

			—Llevamos haciéndolo un tiempo —le recordó Chiara con un toque irónico y su sonrisa sarcástica—. Y aun así no damos abasto.

			—Es todo lo que tienes, niña Chiara —le dijo Rosalina con un tono dulce, pasándole la mano por la mejilla.

			Su vida había transcurrido allí, entre manteles de cuadros; el aroma a pasta fresca, albahaca, orégano y vino Chianti; las declaraciones de amor de los clientes más atrevidos. Todo aquello no podía borrarlo de un solo plumazo, de manera que solo podía seguir adelante, pasase lo que pasase.

			—Es todo. No tengo nada más ni a nadie. Aparte de vosotros y de Massimo, que espero que llegue pronto —comentó mirando la hora. 

			—¿Por qué no le consultas a Stefano? Él podría mandarte a alguien. Conoce a mucha gente en Verona —le sugirió Fredo como último recurso.

			Rosalina le lanzó tal mirada que lo dejó paralizado. Ella sabía que Stefano no era del agrado de Chiara. Ni le gustaba que apareciera cada dos por tres por La Sonrisa de Julieta para acompañarla a casa o a tomar algo por ahí. Y que insinuara que dejara su negocio y se asociara con él en su cadena de comida rápida. No.

			—No, no quiero tener que deberle favores —respondió Chiara de pasada. Cada vez que aparecía, se le tensaba el cuerpo, se ponía nerviosa. Insistía e insistía en estar con ella, pero no le parecía buena idea.

			

			—Pues ya deberías saber que es un hombre agradable y siempre está dispuesto a complacerte en todo —insistió Fredo, una vez más.

			—Stefano representa todo lo que no quiero. Es un tipo fino, estirado, que se cree con derecho a hacer lo que quiera conmigo porque tiene dinero y una posición elevada en la sociedad gracias a su cadena de restaurantes de comida rápida —le recordó, molesta, porque en ocasiones a Fredo se le olvidara quién era Stefano y lo que representaba.  

			—Bueno…, no debes preocuparte. Verás cómo al final aparece alguien —le comentó, entre titubeos, antes de regresar a la cocina dejando a las dos mujeres a solas.

			—Disculpa a Fredo, hija. Ya sabes que los hombres son, en ocasiones, algo cortos con lo que tienen delante de sus narices. Si no quieres pedirle ayuda, no lo hagas —le dejó claro de manera tajante, captando la atención de Chiara.

			—Él no es la clase de hombre que quiero a mi lado. Lo siento —dijo agitando la mano en el aire como si lo cortara—. No quiero un hombre que me colme de riquezas y que me dé todo hecho. Si lo quisiera, ya habría aceptado su proposición de ser su pareja.

			—¿Se lo has dicho?

			—No… Es que… —No sabía qué decirle o cómo hacerlo.

			—No es posible que no lo hayas hecho, ragazza —exclamó, poniendo los ojos en blanco—. ¿Puedo saber entonces a qué estás esperando para hacerlo?

			—Estoy más preocupada por encontrar a alguien que pueda echarnos una mano —le respondió, mirando de reojo a Rosalina, quien no parecía dispuesta a dejar la conversación—. No quiero tener nada que ver con él. Por eso no le pido ayuda, ya lo sabes.

			—Lo entiendo, pero si no se lo dejas claro… —le comentó, encogiéndose de hombros y moviendo la cabeza—. Busca tu Romeo en otra persona.

			—¿Buscar a Romeo? Ni siquiera tengo tiempo para mí —le recordó, sonriendo irónica ante aquel comentario—. Más te vale decirle a ese Romeo del que hablas que aparezca por aquí.

			Chiara se quedó con la mirada fija en Rosalina y con la boca abierta, como si fuera a continuar hablando del tema, pero desistió al darse cuenta de que su vida había sido la trattoria. Había renunciado a cualquier relación, o, más bien, estas se habían espaciado en el tiempo hasta desaparecer por completo. Y el único atisbo de algo que se le pareciera era Stefano. Solo de pensarlo se le encogía el estómago. Pero era el único que parecía haber mostrado un cierto interés por ella. Y, la verdad, a punto de cumplir los treinta y cinco, tampoco se veía tan mal, ¿no? ¿En qué momento los hombres habían perdido su interés en ella? ¿Qué sucedía con el amor de las películas y las novelas? ¿No se le aplicaba en su caso? ¿Por qué? Se había preguntado infinidad de veces hasta que decidió dejar de soñar con su particular Romeo y su escena del balcón.

			«Bueno, tal vez el destino me haya deparado quedarme sola, trabajando hasta el último día —se decía en ocasiones—. Además, Romeo y Julieta no acaban bien. No me gustaría seguir sus pasos».

			—No desesperes. Estoy segura de que pronto encontrarás a alguien que te eche una mano —le aseguró Rosalina, sonriendo y guiñándole un ojo—. Y a tu particular Romeo, quien vendrá a declararse en ese balcón donde antes muchos otros lo hicieron.

			—Seguro que sí —asintió, entre risas, mirando cómo desaparecía camino a la cocina, al tiempo que la puerta de la trattoria se abría—. Massimo, ¿dónde demonios…? —La pregunta se le quedó atascada en la garganta y notó cómo el estómago se le encogía. Un fuerte calor le abrasaba el cuerpo y se le manifestaba en el rostro. No era Massimo, sino un desconocido que la contemplaba con curiosidad—. Discúlpeme, creí que era…

			

			—¿Massimo? Ya, bueno, no soy él, como puede ver —comentó el recién llegado, frunciendo el ceño.

			Cuando Chiara lo vio sonriendo de aquella manera tan risueña, se acentuó el nudo en su garganta. Menuda metedura de pata acababa de tener. Y todo por culpa del maldito Romeo del que Rosalina se empeñaba en hablar una y otra vez. Chiara comenzó a sonreír al sentirse cohibida por aquella estúpida confusión. Cerró los ojos durante un par de segundos, en los que recompuso su semblante, y volvió a mirar al recién llegado.

			—Si viene a comer… —comenzó a explicarle de forma torpe y atropellada, gesticulando de manera incoherente, como si no supiera qué hacer con sus manos en esos momentos. Al final las hundió en los bolsillos traseros de sus desgastados vaqueros y se balanceó sobre las puntas de sus deportivas.

			—La verdad es que nada me gustaría más que probar la comida de, según me han comentado, la trattoria más conocida de Verona —comenzó diciendo… con un acento que dejó claro que aquel extraño era un turista. Pero al menos su comentario elevó un poco la moral de la italiana, quien sonreía agradecida por el cumplido—. Pero, en realidad, vengo por el anuncio del puesto de trabajo.

			Chiara entornó la mirada hacia él con curiosidad. Frunció el ceño y se quedó mirándolo. «Bueno, si viene por el trabajo… Adelante. Por probar no perdemos nada. Seguramente que, cuando conozca las condiciones, se irá y no volverá», se dijo, suspirando de manera incontrolada.

			—Entonces, ¿viene por el puesto y no a comer? —Se mordió el labio inferior y cruzó los dedos a su espalda, donde él no podría verlos. Pero sí Rosalina, que asintió sonriendo de manera tímida.

			—Sí, claro. Vengo por el puesto. Oh, pero disculpe, ¿ya tiene quien ocupe la vacante? —preguntó, pensando que llegaba tarde y sintiéndose algo cortado por ese hecho.

			Chiara lo contemplaba de una manera que captó la atención de Rosalina y de Fredo. Ambos intercambiaron miradas y asintieron. Sí. Aquel hombre podía ser la persona que Chiara buscaba para el negocio. Había algo en su presencia y su supuesto interés que les hacía pensar en ello. ¿O se trataba más bien de que ambos tuvieran las mismas ganas de que fuera el elegido de una vez por todas? Sin hacer un solo ruido volvieron al interior de la cocina. Allí permanecieron expectantes y atentos a la conversación que mantenían Chiara y el desconocido.

			—Si no consigue que se quede, la niña Chiara es capaz de echar el cierre —le aseguró Fredo, recordando lo desesperada que estaba por cubrir el puesto.

			—Algo me dice que lo hará —asintió Rosalina. Cerró los ojos y cogió la medallita de la virgen para llevársela a los labios y darle un beso, ante la sorprendida mirada de Fredo.

			—No creo que tu madonna nos eche una mano —apreció Fredo, sacudiendo la cabeza.

			—Calla, anda. ¿O quieres que nos oigan? —le preguntó, haciendo una señal hacia el exterior de la cocina.

			Chiara tenía la impresión de estar aturdida; hacía un rato se quejaba de que nadie ocuparía la vacante… y en ese momento tenía un candidato.

			

			—Oh, no… no. El puesto sigue… —¿Qué le sucedía? ¿Estaba nerviosa por conocer a un joven apuesto interesado en el trabajo? ¿O era que estaba tan desanimada que ni siquiera se planteaba explicarle la situación? Inspiró hondo sintiendo la mirada fija del hombre escrutando su rostro, y eso parecía ponerla nerviosa—. Sigue vacante. Todavía no he encontrado a nadie.

			—Bien, es ese caso… ¿Es usted la dueña? —le preguntó, titubeando porque no sabía muy bien a quién se estaba dirigiendo. 

			—Sí, claro. Yo soy la dueña de La Sonrisa de Julieta. Podemos sentarnos —le sugirió, quitándose la goma que le sujetaba el pelo y colocándoselo con las manos para intentar mejorar su apariencia, ya que era consciente de que esta era importante. Se sentó frente a él. Su mirada poseía una mezcla de firmeza y dulzura. Y su sonrisa… era capaz de hacerla sentir incómoda—. Bien, lo que necesito es una persona que se encargue de atender las mesas. Solo dispongo de un camarero más, aparte de mí, claro está —le explicó, contemplando cómo se sentaba, se acomodaba en la silla y apoyaba las manos entrelazadas sobre la mesa. Lo cierto era que él la hacía sentir un tanto extraña, como intimidada. Durante unos segundos, el joven mantuvo la vista baja antes de levantarla hacia ella y provocarle un leve respingo. Estaba nerviosa. Sí. Porque era una oportunidad única para solucionar su problema en la trattoria y no quería fastidiarla. Y eso que ya habían pasado por allí varios candidatos.

			—Entiendo que hay mucho trabajo —le comentó al deducir cuál era su situación.

			—Con la llegada del verano, el trabajo no falta. E incluso podría decir que hay de sobra —le dijo, queriendo hacerle ver que en realidad lo necesitaba. Y no le estaba mintiendo. Pero estaba dispuesta a aderezar la situación de tal forma que le resultara atractiva e irresistible. Tanto que no pudiera rechazarla.

			—¿Cuántos días se trabaja? ¿Y en qué horario? —le preguntó de manera directa, frunciendo el ceño mientras la miraba con inusitado interés.

			—Se trabajaría de martes a domingo —le respondió de manera lenta, precisa y con un ligero sobresalto por la decisión y firmeza de sus preguntas, pero, sobre todo, por su manera de mirarla.

			—¿Y los lunes? —indagó con la mirada todavía pendiente de ella.

			Adrian era consciente de que cerrarían por descanso, pero quería que fuera ella quien se lo dijera. No quería sacar conclusiones por sí mismo. Debía dejar de comportarse como si fuera él quien hacía la entrevista, así que decidió observarla con atención, respiró hondo y se recostó contra el respaldo de la silla tratando de relajarse. Era la primera vez en su vida que acudía a una entrevista de trabajo y le parecía extraño, pero nada traumático. Por primera vez, supo cómo se sentían quienes iban a su despacho y se sentaban al otro lado de la mesa, en silencio, pensando si serían aptos o no para el puesto, más allá de sus conocimientos y su experiencia. Debía apartar esos pensamientos de su mente y centrarse en conseguir el puesto. Lo necesitaba.

			—Cerramos por descanso —le respondió, fijándose en la manera en la que su respuesta lo afectaba. Sin duda que se lo estaba pensando.

			—¿El horario? —continuó, recorriendo con la mirada el rostro de trazos finos de Chiara. Nariz pequeña y labios carnosos, sin perfilar ni pintar. Cada vez que hablaba, se los humedecía. E incluso la había visto morderse el inferior en un par de ocasiones. ¿Nerviosa? ¿Por qué? Sus ojos eran oscuros y volvían a clavarse en él con una chispa de curiosidad. Era morena, con media melena que había soltado cuando sentaron a hablar. Le parecía una mujer atractiva. No en exceso, pero sí lo suficiente como para que un hombre se volviera para mirarla con determinación en la calle. Interesante. Resultona. Y al frente de su propio negocio. Sin duda, inteligente y emprendedora, que necesitaba encontrar un camarero. Ese era el resumen que Adrian había elaborado. No había podido resistirse a hacerlo.

			

			—La cocina está abierta de doce a tres para las comidas, y de siete a once para las cenas. Pero como después hay que recoger… No sabría decirle el horario de salida. Bueno, salvo que siempre soy la última en marcharme —le dijo con toda naturalidad.

			—Interesante —comentó, volviendo a sonreír y dándose cuenta de que aquel lugar tenía algo diferente. Le parecía un sitio acogedor y familiar. Como si los que trabajaban allí fueran una pequeña familia. Todo parecía indicar que eran tres empleados y ella. El lugar se veía limpio, ordenado y decorado con buen gusto. Siempre que cerraba un negocio, escogía muy bien el lugar donde lo haría. Le daba mucha importancia a ese hecho. Quería sentirse cómodo en todo momento. Disfrutar de su trabajo y sentir que allí podría lograrlo.

			Chiara percibía el poder de su mirada sobre ella mientras hablaba. Sentía la sangre correr por sus venas de manera febril. Él irradiaba una fuerza y una seguridad que no había visto antes en ninguno de los que habían acudido preguntando por el puesto. Pero en ese caso… sucedía todo lo contrario. Lo percibía como alguien seguro de sí mismo, hasta un poco arrogante en la manera de mirarla y de dirigirse a ella. Le daba la impresión que era él quien la estaba entrevistando a ella.

			—¿Qué remuneración tiene?

			—Bueno, en cuanto a lo que ganaría…, no sería muy elevado. —Chiara hizo una nueva pausa antes de explicarle cuál sería su sueldo por trabajar allí. ¿Remuneración? Sin duda que se trataba de alguien con una formación superior para aquel puesto. Ya nadie empleaba una palabra así. Pensó que en cuanto lo conociera, él rechazaría la oferta. En un gesto involuntario, cruzó las piernas y los dedos de la mano, que había dejado caer al costado, y se limitó a morderse el labio inferior. Ese gesto no pasó desapercibido para él, que esbozó una tímida sonrisa. Ella sonrió a su vez, al parecer, él estaba pensando en su oferta. Adrian contemplaba el papel que ella le había pasado con el monto. La dueña deseaba que se quedara porque le había causado una impresión más que aceptable y, además, le parecía interesado en el puesto—. Si necesita alguna aclaración más… —Chiara percibió su propio titubeo a la hora de dirigirse a él. No quería mostrarse ansiosa por que aceptara ni dar la impresión de que no tenía a nadie más, aunque realmente así era. Lo estuvo contemplando con atención cuando él comenzó a sacudir la cabeza. Entonces el desánimo la invadió de nuevo, estaba convencida de que aquella negación que hacía significaba que iba a rechazar la oferta. Pero ¿qué coño le sucedía para que nadie quisiera trabajar allí?

			—Una última cuestión —su voz captó la atención de Chiara, quien pareció revivir. Una última mano en la partida. Había que jugarla bien para ganarla—. ¿Qué duración tendría el contrato?

			Chiara inspiró hondo, intentando calmarse.

			—En principio, no habría una duración determinada. Si se adapta bien al puesto y es lo que busca…, puede quedarse el tiempo que quiera —le respondió con calma, midiendo cada una de sus palabras, modulando el tono de voz y la respiración.

			

			Adrian inclinó la cabeza para dejar su mirada sobre el papel, entrecerró los ojos observándolo, contenía las directrices del puesto. Sí. ¿Por qué no? Podía intentarlo, aunque el sueldo le parecía más bien bajo. Debía reconocer que esa cantidad era la mitad de lo que ganaba alguien en la empresa de su padre. Pero, al fin y al cabo, estaba allí para empezar de cero y no había mejor manera que esa, la verdad. Estaba convencido de que allí se encontraría a sí mismo. Lejos de su padre, de su apellido y de sus empresas. Levantó la mirada y percibió la expectación en los ojos de ella que, por otra parte, le parecían preciosos cuando brillaban como lo hacían en ese momento.

			—Me parece bien, por ahora. De manera que me quedo con el puesto… Si estás de acuerdo —se apresuró a decirle, tuteándola por primera vez. Chiara lo miraba como si en verdad no acabara de creerse que tenía a alguien para la vacante en la trattoria—. ¿Te encuentras bien? —le preguntó al verla sobresaltarse y mirarlo de aquella manera, entre la sorpresa y la incredulidad. 

			Todo se complicó para ella cuando sintió como la mano de él se posaba con delicadeza sobre su brazo. Experimentó una extraña sacudida que la confundió y que hizo que lo contemplara como si él acabara de recibir una descarga.

			—Sí. Sí. Estoy bien.

			—Te comentaba que acepto el puesto —repitió, sonriendo y siendo testigo de cómo ella parecía experimentar una sensación de alivio, pero al mismo tiempo, también de calor, ya que su rostro había enrojecido.

			—En verdad que no sabes la alegría que me da —le explicó, sonriendo como una adolescente, apartándose el pelo de la cara.

			—Me alegro.

			—Por cierto, te llamas…

			—Adrian —le dijo, tendiendo la mano hacia ella.

			—Yo soy Chiara —la estrechó para sellar el acuerdo, pero también para sentir esa corriente cálida que la sorprendía tanto como su sonrisa.

			—¿Cuándo deseas que empiece? —le preguntó, mostrando cierta impaciencia por comenzar.
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